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			Prólogo

			En un tiempo remoto, dos pequeños continentes separados por un estrecho mar eran habitados por criaturas salvajes, libres de conocimiento. En estas tierras, humanos incivilizados habitaban entre ellas.

			Un repentino día, dos meteoros al mismo tiempo surgieron en el cielo. Ambos, con una cobertura cristalina, lucían diferentes. Uno, con un brillante color morado, colisionaría con el continente del Norte; el otro, de un color verdoso, colisionaría en el continente restante. Grandes cráteres surgieron en la tierra. Ambos continentes de pronto se vieron atraídos por un inmenso poder desconocido. Grandes corrientes, ríos y temblores deformarían el terreno, surgiendo valles en desiertos, hierba donde antes había hielo y rocas como dientes donde antes estaba yermo. Una fuerte colisión los unió, renaciendo un nuevo continente con una ondeante sierra montañosa, dando lugar a nuevos cauces y ríos.

			Varias edades pasaron y los meteoritos yacían enterrados, de no ser que, a cierta edad, donde los hombres primitivos los árboles abandonaron. Una extraña criatura incorpórea quebró una roca cristalina verdosa; acariciándola, un extraño resplandor huyó de este. Una silueta oscura y de aspecto pesado se dirigió a lo alto de los páramos helados. En lo alto de la montaña durmió y otros muchos años pasaron.

			Un día, su sueño se vio culminado. Ante él, un ser de aspecto extraño se le presentó realizando sonidos un tanto peculiares. Era un hombre de aspecto joven; su figura se desfiguraba, los brazos se alargaban, las piernas se estrechaban, la cabeza una elipse y el abdomen delgado de inexistente músculo. Su apariencia había cambiado, llamando la atención del otro ser de iguales semejanzas. Allí, uno frente al otro se observaban, se juntaban y se separaban, pudiéndose entender.

			El ser recién llegado algunas veces abandonaba la montaña, visitando las inmediaciones de los asentamientos humanos, raptando todas las crías hembras que estos poseían. De nuevo en la montaña, se las ofrecía a lo que a primera vista era una de las hembras de su especie. Desde las sombras fue copiando detalles de estas, como los senos y sus cabellos, pero para nada lucían como tales; en lugar de cabellos, una especie de tentáculos oscuros surgían de su elipsada cabeza y una semejanza a los senos emanaban de su pecho, adoptando una forma que la diferenciaría con respecto al otro ser.

			Varias edades pasaron para descubrir que, aun imitando a los humanos, no conseguían reproducirse. Miles de maneras fueron probadas: la hembra entera a las pequeñas humanas engullía, el macho con hembras humanas lo hacía, pero ninguna de las maneras resultaba, dado que de crías se trataba y sus órganos reproductores no estaban desarrollados. Pero con otras ya adolescentes dio resultado, dando lugar a los nueve meses a criaturas humanas, pero con un poder enterrado.

			Allí, en la cima de la baja cumbre, a su prole cuidaban, reproduciéndose con estas, pasando sus genes a través de decenas y decenas de años. Las criaturas, cansadas de este abuso, decidieron rebelarse, pero no todos se volvieron contra sus padres, comenzando una batalla encarnizada. La madre, gravemente herida, serpenteando e incapaz de mantener una forma, huyó ocultándose en lo más profundo de la montaña; sin embargo, el macho murió. Algunos de sus hijos sobrevivieron, otros escaparon, y otros, abandonando la cumbre de la joven sierra, se esparcieron por todo el continente, dando lugar a la leyenda de los Seres Aerolitos, la ciudad de la alta cumbre y de los hijos malditos.

		

	
		
			Capítulo 1
 Vendavales

			—Dreg, ¿por qué estás leyendo todos los días estos libros? Te vas a quedar tonto —dijo el adolescente de dieciséis años de media melena castaña, adornándole una trenza de cinco hebras que le caía sobre el hombro izquierdo mientras se apoyaba con su pecho sobre la rama de un Arurium, observando el suelo repleto de vegetación.

			—Más vale que te preocupes por tus cosas, Railick, y prestes atención a lo que quieras que estés haciendo —reprochó Dreg, un chaval de catorce años de cabello corto, rubio y puntiagudo, con el flequillo cubriéndole levemente su ceja derecha desde otra rama de otro Arurium cercano.

			—¿Ya no te acuerdas? —preguntó Railick.

			—Pues la verdad que no —dijo Dreg, mirándole a los iris lilas de su hermano.

			—Padre nos ha ordenado que vigilemos esta zona —recordó Railick a Dreg, que no parecía muy preocupado—. Debemos obedecer.

			—Tampoco te preocupes tanto y disfruta de las vistas, aquí nunca pasa nada.

			—¿¡Qué nunca pasa nada!? —dijo Railick, molesto, sentándose sobre la rama—. ¿Te tengo que recordar lo que pasó hace dos simples días en el Territorio Helado?

			—Ya lo sé, ya lo sé —contestó Dreg muy calmado—, pero aquí no ocurrirá lo mismo.

			—¿Y cómo estás tan seguro? ¿No te preocupa ni lo más mínimo los temblores, ni esos destellos que seguramente se llegaron a ver al otro lado de la Cordillera? Como se nota que eres el más pequeño, hermanito —concluyó Railick, cruzando los brazos.

			—A mí lo que me preocupa es ese extraño brazo que tienes —sus palabras provocaron que los ojos de Railick se clavasen en los grises de Dreg.

			—¿Qué estás queriendo decir? —preguntó Railick, algo molesto.

			—Solo digo que si te molestases en buscar algo de información como hace tu hermanito el inmaduro y despreocupado, a lo mejor sabrías cómo quitarte ese cristal afilado que te cubre por completo el brazo.

			Railick, preocupado por las palabras de su hermano, se agarra la muñeca izquierda recubierta por el extraño cristal.

			—Si fuese tan sencillo como dices, ¡ya no tendría esta horripilante cosa adherida en mí! —dijo Railick levantándose de golpe y arañando la corteza del Arurium con sus fuertes garras y con tal fuerza que hizo tambalearse el robusto árbol, agitando sus prendas.

			Sin embargo, Dreg ni se inmutó.

			—Aparte de eso, también te influye en el genio.

			—No me influye en nada, siempre he sido así —contestó Railick agarrándose el brazo cristalino.

			—He de decir que, en cierto modo, me das envidia, Rai.

			—¿Cómo que te doy envidia? ¿Por qué?

			—Aunque sea algo desconocido, a ti te pega. Puedes llevar las mangas de tus abrigos completamente rasgadas y te queda dabuti.

			—¿Te gusta esta cosa de mi brazo simplemente por el hecho de que puedo llevar la ropa rasgada?

			—Sí —afirmó Dreg—, algo así.

			—Pues encantado te lo daría. Tampoco puedes decir que te obligan a vestirte de uniforme.

			—¿Te refieres a esto? Naaa, un simple cacho de tela en el cuello y en la cintura y listo.

			Dreg, con su mano derecha, se colocaba su fular verde hecho de una tela bastante gruesa que tenía alrededor del cuello y apretándose su pareo a juego que tenía cruzado en la cintura.

			—Pues sí, me gusta vestir bien. Si tengo alguna pega, es por estas grebas marrones, los pantalones y esta camiseta. No me sientan nada bien.

			—Pues una vez que regresemos a casa, puede que padre te agradezca el estar aquí y así te puedas comprar ropa de tu agrado en la Ciudad del Claro.

			—Pues tienes razón, Rai —dijo cerrando el libro y dejándolo a su izquierda—, estoy cansado de heredar tu ropa de mal gusto.

			—¡Pero qué dices! ¡Es una ropa cojonuda, chaval! No entiendes ni hueles.

			—Vistes como en la era de Lísfaren.

			—¡Vuelve a decirlo y verás!

			—Vistes anticuado, Rai.

			En un instante, Railick se abalanzó contra su hermano, sacudiendo el Arurium y provocando unos crujidos. Dreg, conociéndole, pegó una voltereta hacia atrás, clavando su aterrizaje en otra rama del mismo árbol. Railick pulverizó la anterior rama donde se encontraba Dreg, provocando que la rama cayese desde una altura de veintinueve metros.

			—¡Mi libro! —gritó Dreg.

			—¡La maldita rama! —gritó Railick, aferrándose con su brazo izquierdo cristalino al tronco del Arurium.

			Plegando Railick sus piernas, se preparaba para lanzarse hacia el suelo, mientras que Dreg, doblando su rodilla derecha y estirando la izquierda, se preparaba para interceptar su libro de leyendas.

			Con una velocidad extrema, Dreg vio cómo en el tronco del Arurium donde estaba Railick se generaba un agujero, mientras que pequeños pedacitos de madera saltaban por los aires. En apenas un segundo entre cada acción, una ráfaga de aire le alzaba la ropa y sus cabellos hacia el cielo. Echando la vista al suelo, observó cómo un objeto se dirigía hacia su cabeza. Con un autorreflejo, se cayó hacia atrás, sentándose en la rama con los brazos a cada lado de la cadera. Echando la vista al cielo, vio cómo Railick, con un simple movimiento de su brazo cristalino, pulverizaba la rama por completo, haciendo que multitud de serrín y corteza cayesen sobre él. En otra rama cercana a Dreg, Railick, haciendo un aterrizaje perfecto, mostró su fuerza, dejando maravillado a su joven hermano, que observaba lentamente cómo su abrigo blanco con la manga izquierda hecha girones, su falda negra con las orillas bordadas con hilo rojo ondeaban a favor de la fuerte ventolera, dejando ver las grebas, quijotes, sus rodilleras y los escarpes brillando al sol como la mismísima plata que lleva el joven como protección para sus piernas.

			—Toma, anda, esto es tuyo —dijo Railick ya puesto en pie sobre la rama, mientras con un ligero movimiento de su mano derecha le lanzaba el libro.

			—Eres el humano más poderoso de la región, hermano.

			—Cállate un mes —dijo Railick, sentándose en la rama y sonrojado—. No creas que me he olvidado de lo que has dicho sobre mi ropa, ¿te ha quedado claro? —advertía Railick a su hermano, mirándole de reojo con los ojos entreabiertos.

			—Sí, sí, superclaro —asentía Dreg, maravillado por la hazaña de Railick y al recuperar su libro.

			De pronto, un fogonazo surgió a varios kilómetros de distancia, sacudiendo el bosque de Aruriums, la vegetación del suelo y a los dos jóvenes.

			—¿¡Qué ha sido eso, Rai!? —preguntó Dreg, aferrándose como podía a la rama.

			—¡Nada bueno, es justo en la dirección donde se encuentra nuestro padre! —contestó Railick a voces, con los brazos cruzados, dándole la espalda a Dreg y dejando su vestimenta moviéndose al vendaval.

			—¿Y qué hacemos? —dijo Dreg, resistiéndose al viento.

			—¡No lo sé ni yo! Puede que si nos acercamos nos encontremos con problemas o puede que alguno de nuestros hermanos y padre necesiten de nuestra ayuda.

			—Yo ni he empezado con el entrenamiento, no serviría de mucho, Rai.

			Rai, confundido con lo que debía hacer, echó la vista atrás preocupándose por su joven hermano.

			—Está bien, Dreg, tu entrenamiento comenzará hoy mismo.

			—No sé si alegrarme por eso.

			De nuevo, otro fogonazo surgió en la misma dirección, esta vez de un color negruzco que cubría el cielo de tinieblas.

			—No hay duda, hermanito, es padre.

			—¿Y cómo sabes que es él?

			—No lo sé, pero solo puede ser él. ¡Vamos, Dreg, hay que ir hacia allí!

			De pronto, el segundo vendaval los alcanzó, pillando desprevenido a Dreg, que se estaba incorporando ya sin fuerzas.

			—¡Hermano! —gritó Dreg, empujado por la fuerza del viento.

			—¡Dreg! —gritó Railick, haciendo que su expresión facial cambiase de repente.

			Propulsándose con ira desde la fuerte rama, se dirigía hacia Dreg, impulsándose rama tras rama mientras seguía la estela de la ondeante figura verde que era su hermano. Tras él, varias réplicas de viento le seguían, rompiendo las ramas que Railick dejaba atrás.

			—¡Dreg, ya voy! —espetaba Railick, con lágrimas floreciendo desde sus ojos, arrebatadas a la fuerza debido a la gran velocidad a la que avanzaba.

			—Rail... —un golpe seco retumbó en las cercanías del bosque.

			—¡¡¡DREEEG!!!

			El joven muchacho flotaba como una hoja mecida por el viento, inconscientemente, al golpearse la cabeza contra una de las robustas ramas.

			Railick, más enfurecido, recorría con más velocidad el tramo del bosque, haciendo que las ramas se partiesen a su paso, mientras que un fuerte resplandor rojizo serpenteaba recorriéndole todo su brazo izquierdo, iluminando su cobertura cristalina.

			En un segundo, agarró el cuerpo de su hermano y, al abrazarlo con fuerza, perdió el equilibrio, cayendo desde una altura de veintiún metros. Anteponiendo su propio cuerpo para proteger de la caída a Dreg, a medida que descendían, los vendavales le hacían golpearse con las ramas de su alrededor a gran velocidad, colisionando a unos sesenta metros de distancia de completa angustia de donde en un principio se encontraban. Generando el cuerpo de Railick un surco en la vegetación del suelo, amparando su espalda contra una piedra, provocando sin remedio que el cuerpo de Dreg se catapultase por encima de su cabeza.

			Railick, malherido, observa cómo poco a poco los vendavales cesan. El joven, con el brazo derecho dislocado y de pie a duras penas, ve el cuerpo de Dreg estampado contra el suelo, boca arriba, rodeado de helechos y kentias, con otro pequeño surco en el mantillo del suelo.

		

	
		
			Capítulo 2
 Los Felindrirs Acechan

			Railick, acercándose con dificultad a donde se encontraba Dreg, escucha cómo todo el bosque permanece en silencio.

			—Esto no me gusta nada —dijo bastante inquieto—. Oh, Dreg —se arrodilló a la derecha de su hermano—, todo es por mi culpa, no debí fiarme.

			—¿Fiarte de qué? —balbuceó aún confundido.

			—¡Dreg, estás vivo! ¿Pero cómo es posible? Vi, vi cómo tu cabeza chocaba contra una de las ramas y quedabas inconsciente.

			Railick, preocupado, examina la nuca de Dreg, manteniéndola sobre su antebrazo, pero no había nada.

			—No recuerdo nada, hermano. ¿Qué ha pasado? —preguntaba Dreg, abriendo los ojos lentamente.

			—Te golpeaste la cabeza y saliste despedido por los vendavales y acabaste estampándote contra el suelo.

			De pronto, una especie de gruñidos se escuchaban en la cercanía.

			—¿Rai? —dijo Dreg, sentándose y apoyando sus manos a cada lado de su cadera.

			—Sí, Dreg.

			—¿Qué narices es eso?

			—Eso que escuchas, hermanito, son Felindrirs.

			—Felindrirs, ¿y eso es malo? —preguntó Dreg, cayéndole unas gotas de sudor por la frente, empapando un poco su flequillo rubio.

			—Sí. ¡Corre! ¿Puedes ponerte en pie?

			—Más o menos. ¡Oh, señor de las pesadillas! Rai, estás destrozado.

			—No es para tanto, vamos, tenemos que subir a lo más alto que podamos.

			—¿Cómo que más o menos? Estás hecho un desastre, oh, por el señor... —no continuó la expresión—, tu brazo está dislocado y tu abrigo... ¿Estás seguro de que el que se ha caído he sido yo? Si tienes el peto que te regaló padre al aire.

			—Ya hablaremos sobre mis pintas, ahora a correr.

			Un pequeño grito salió de la boca de Dreg.

			—¿Qué te pasa ahora? —preguntó Railick, aguantando a su hermano con su brazo izquierdo.

			—Creo que me he roto algo.

			—Yo sí que me he roto y no me quejo —pensó para sí mismo.

			—Soy un inútil, Rai, déjame aquí, no sirvo para nada, salvo para leer.

			—¡Cállate, imbécil, y no vuelvas a decir eso!

			—¿Qué haces? No podrás conmigo. Déjame aquí —ordenó de nuevo Dreg.

			Railick, pasando de las palabras sin sentido de su hermano, cargó con él, poniéndole sobre su hombro izquierdo.

			Ya podían sentir los fétidos alientos a carne descomponiéndose tras sus nucas.

			—Vamos, Railick, tú puedes —se automotivaba el joven, empezando a andar en la dirección de los fogonazos.

			—¿Qué pinta tienen esos bichos, seres, criaturas, Rai?

			Railick no contestó y empezó a acelerar el paso hasta que consiguió correr.

			Desplazándose lo más rápido que podía, esquivaba los voluminosos troncos de los aruriums, saltaba las grandes piedras que sobresalían de la superficie del suelo y atravesaba la vegetación que crece con virulencia. Pero de nada servía, aún se escuchaban los gruñidos acechándoles desde la vegetación.

			—¡Railick, no me has respondido! ¿Cómo son esos Felindrirs?

			De pronto, saltando desde la derecha de Railick, hace acto de presencia uno de esos seres.

			—¿Railick, es eso uno de esos? —dijo Dreg, nervioso.

			Tras ellos tenían un ser de dos metros de largo, cuyas patas traseras y delanteras eran delgaduchas y fibrosas, contando con tres largos dedos culminados en afiladas garras. Su rostro escalofriante levantaba pesadillas: su hocico achatado contaba con una gran amplitud, albergando dos hileras de afilados colmillos y dos mucho más largos al final de cada una de las encías; su nariz era inexistente, solo se podían observar unas hendiduras como orificios nasales en forma de uve; las orejas, pequeñas y puntiagudas; sus ojos, lo más grande de su rostro, eran totalmente rosados con dos pares de afiladas pupilas verdeazuladas. Su cuerpo estaba cubierto totalmente de un pelo verdoso cuyo final, una cola delgada, se movía con nerviosismo.

			—Sí, Dreg, y nunca van en solitario.

			—¡Cómo mola ese pedazo de bicho!

			Poco a poco iban apareciendo más y más, hasta que un total de cinco ejemplares los estaban persiguiendo en una formación triangular.

			Lanzando dentelladas y zarpazos, Railick conseguía esquivarlos. El joven, pegando un gran salto, sobrevolaba un gran desnivel en el suelo, logrando aterrizar con sus dos piernas a la vez y ganando algo de tiempo. Pero tras ellos, los Felindrirs mantenían la persecución.

			—¡Railick, hemos llegado donde estábamos haciendo guardia! —alabó Dreg a su hermano.

			—Aún nos queda mucho camino y no sé si podré aguantar mucho más.

			—¿Los Felindrirs saben trepar a los árboles? —dijo Dreg mirando hacia su hermano como podía.

			—No lo sé.

			Railick seguía corriendo, esquivando la vegetación. Cuando Dreg echó la vista de nuevo atrás, los Felindrirs se lanzaban impulsándose con los troncos de los robustos árboles.

			—¿Railick?

			—Dime, hermanito —respondía jadeando.

			—¿Sabes una cosa?

			—No —contestó alargándolo—, ¿el qué?

			—Sí, saben trepar a los árboles —le contestó Dreg, esquivando los zarpazos con su cabeza de izquierda a derecha mientras le miraba de reojo—. ¡Toma esto, maldito bicho! —le dijo a una de las criaturas, pegándole un puñetazo en la mandíbula, desequilibrándole durante el salto y estampándose contra una de las rocas—. ¡Le di, le di, toma ya! —empezó a reírse a carcajadas.

			—¿Qué pasa, de qué te ríes tanto?

			—He conseguido deshacerme de uno, hermanito, le he untado en toda la mandíbula.

			—¡Bien hecho, hermanito! —animó Railick a su joven hermano.

			—¡Venga! ¿Quién quiere más?

			Las extrañas criaturas, furiosas y hambrientas, aceleraron el paso. Una nueva lluvia de zarpazos y dentelladas le llovían a Dreg.

			—¡Vamos! —dijo, golpeando a uno de los cuatro con las dos manos aferradas entre sí, simulando una maza y golpeándole encima de la fosa nasal, clavándolo contra el suelo—. ¡Toma esta! —pronunció esta vez acto seguido, dándole un manotazo con el dorso de la mano a aquel que venía por su derecha, lanzándolo contra un Arurium e incrustándole en el tronco—. ¡Venga, que ya solo quedáis dos!

			—¡Te lo estás pasando teta, hermanito, sigue así! —volvió a animar Railick, continuando con la evasión.

			Los dos Felindrirs restantes cruzaron miradas mientras que Dreg, con los puños en alto, los miraba con la cabeza ladeada hacia su derecha.

			—¿Railick? —dijo Dreg, mirando a su hermano sin perder de vista a las criaturas.

			—Dime, hermanito.

			—Creo que estos dos bichos que quedan están planeando algo raro —dijo, mirándole.

			—¿Y eso cómo lo sabes?

			—Pues... —hizo una pausa—, no lo sé, pero no me da muy buena espina.

			En un abrir y cerrar de ojos, al regresar la mirada a la espalda de Railick, observa cómo los dos Felindrirs se lanzan a la vez a por los jóvenes.

			—¡Railick! —gritó Dreg, preocupado al no saber cómo reaccionar a este nuevo ataque.

			Railick, al notar que algo extraño pasaba, agarró a Dreg con su brazo izquierdo de la zona de la cintura y lo lanzó hacia delante. Dreg, sin creerse nada de lo que veía, observa desde la distancia de tres metros cómo su hermano se gira sobre sí mismo, haciendo que sus ropas hiciesen el mismo movimiento y los Felindrirs se distrajesen. Railick, bajo los vientres de las criaturas, puso su brazo cristalino plegado y pegado al cuerpo, cerró el puño y, al lanzarlo, les propinó un golpe que partió en dos a las larguiruchas criaturas, embadurnándose de su sangre morada. En apenas unos segundos, se volvió, mirando de nuevo a su hermano, cuya cara era un poema, y se lanzó hacia él, volviendo a cargarlo sobre su brazo izquierdo.

			—Vamos, hermanito, ya estamos llegando.

			—Sí —contestó tajante Dreg, bastante impresionado.

			Railick recorrió todo el camino hasta situarse a apenas diez metros de la linde del bosque.

			—¿Rai? Hueles a tripas.

			—Shhh —hizo callar a su hermano, situando su dedo índice sobre sus labios.

			—¿Qué pasa?

			—Cómo se atreve a venir aquí, este es un lugar sagrado —se escuchaba fuera de la linde.

			—Railick, será mejor que intentemos subir allí arriba —advirtió Dreg a su hermano en voz baja—. ¿Crees que podrás?

			—Sí, yo creo que sí —respondió en el mismo tono.

			Agarrando a Dreg como pudo, plegó sus piernas y, de un gran salto, alcanzó la copa del Arurium más cercano que tenían desde allí. Lentamente recobraban el aliento y Railick se encajaba el hombro dislocado, golpeándolo contra el tronco del Arurium. Casi grita del dolor, si no llega a ser por Dreg, que consigue taparle la boca y, con gestos, le señala hasta el pequeño claro.

			Allí, tres hombres, uno joven y dos de avanzada edad, junto con una joven.

			—Son padre y nuestros hermanos. ¿Qué hacen? ¿Qué está ocurriendo aquí? —dijo Railick, agazapado, pegando su peto de metal de capas superpuestas contra la rama del Arurium y hablando de nuevo en voz baja.

			Allí, rodeados de rocas esculpidas con rostros y muros derruidos, había un anciano vestido con un largo ropaje marrón, medio calvo y arrodillado en una especie de pavimentación hecha a partir de pequeñas losas de piedra. Frente a él, un anciano de rostro anguloso, melena gris echada hacia atrás, vestido con una larga túnica negruzca con los bajos hechos jirones, cuyas manos esqueléticas se juntaban tocándose solamente los dedos.

			—No eres digno, Morgorod el Esquelético, de estar en este lugar —dijo el anciano arrodillado frente a este.

			—Sabes mejor que nadie que si alguien tiene derecho a estar en este lugar soy yo —dijo Morgorod, inclinándose y sonriendo al anciano furioso del suelo.

			—No sabía que nuestro padre se llamase Morgorod.

			—Normal, con ese nombre yo también haría que me llamen todo el rato padre —contestó Dreg a Railick.

			—¡Buena esa! —ambos chocaron los cinco, generando un pequeño chasquido por todo el bosque.

			—¿Padre, qué ha sido eso? —dijo el joven algo preocupado.

			—Nada, ¿acaso te asustas de un insignificante ruidito? —respondió Morgorod, ladeando su cabeza, observando a su hijo y mostrándole una cara de desagrado—. No será nada, Zark. De todas formas —dijo Morgorod, volviendo a su postura erguida y volviendo a juntar sus manos solo tocándose las yemas de los dedos—, acabarás con este inútil, ¿verdad que sí, hijo mío? —le propuso al joven, sonriéndole y cambiando el tono.

			—Sin dudarlo, padre.

			El joven apuesto y musculado, de veinticuatro años, de larga melena blanca como la luna y una pequeña trenza detrás de su oreja izquierda, de finos rasgos faciales como Dreg y Railick, se acercó hacia el anciano lentamente, mostrando sus grebas de Durite a juego con su armadura de largas hombreras puntiagudas, cubriéndole estas un abrigo de media manga como el que lleva Railick.

			Un suspiro se escuchó a las espaldas de Morgorod y Zark.

			—Anda, quita, inútil, ya lo hago yo que tardas mucho —dijo la joven con los brazos cruzados.

			—No te atrevas a hablarme así, Esri.

			—Te hablaré como vea conveniente, ¿te enteras, imbécil? —contestó la joven sin inmutarse—. Déjame hacerlo a mí, padre. Este tardará una eternidad.

			—Todo a su tiempo, mi vida. Ahora deja que se encargue tu hermano —sentenció Morgorod con un tono tajante.

			—Está bien —obedeció Esri.

			Desde la distancia, Railick y Dreg observaban cómo su hermana, de estética fina, cabellos rojizos como el amanecer y de fino rostro, se iba colocando frente al anciano, mientras que su hermano Zark se crujía los nudillos.

			La joven, cubriendo sus pechos y levemente sus piernas con una fina tela negra y pasada, estiraba su brazo derecho frente al anciano.

			—No quiero matarle, Alsanin, solo quiero ¡que me diga dónde está!

			De pronto, una ráfaga de energía en línea recta pulverizó a Alsanin, que intentó protegerse anteponiendo sus brazos al brutal ataque.

			El tremendo rayo rectilíneo de energía rojiza arrasó con el cuerpo del anciano, dejando un gran surco en el suelo y destrozando aquello que hizo contacto con él, culminando en una explosión en el cielo, con un simple gesto que Esri hizo al levantar el índice de su mano izquierda hacia el cielo con el dorso de la mano mirando el suelo.

			Tal fue la explosión que un nuevo vendaval azotó de inmediato la zona, agitando cabelleras y ropajes.

			Morgorod, volviendo la mirada hacia la joven enfadado y despeinado, le bastó con una sola mirada para hacer saber a la joven el enfado que tenía.

			—¿Qué? ¿Me vas a decir que ese inútil te hubiera dicho algo? No me hagas reír —dijo Esri, bajando su brazo derecho.

			Todo se quedó en silencio, mientras que Railick y Dreg se echaban hacia atrás lentamente, clavando sus espaldas a la rama al ver tal asesinato.

			Sus rostros pálidos eran testigos del gran poder que albergan sus hermanos.

		

	
		
			Capítulo 3 
La cabeza de piedra

			—Railick, ¿has visto eso? —dijo Dreg angustiado.

			—Sí, Dreg, claro que lo he visto.

			—La próxima vez que se te ocurra hacer algo sin mi consentimiento... —Morgorod no acabó la frase.

			—Padre, sabes de sobra que no te iba a decir nada.

			—Ya, pero eso nunca lo sabremos porque decidiste pulverizarlo —criticaba Zark a su hermana.

			—Tú cállate, que aparte de intentar lucirte no has hecho nada.

			—¿Que no he hecho nada? —respondió Zark, echando su puño hacia atrás como amenaza hacia Esri.

			—¡Callaos! —gritó Morgorod—. Tú eres un inútil y tú una ignorante, sois más estúpidos que Dreg y Railick.

			—¿Nosotros? —dijeron a la vez los jóvenes en voz baja mientras escuchaban la conversación, manteniendo la espalda contra la rama.

			—Por lo menos ellos me hubieran escuchado —comparaba Morgorod sus conductas.

			—Sí, eso sí es verdad. Por lo menos se han quedado vigilando como les ordenaste, padre.

			—Mírale, siempre lamiéndole el culo, ¡es que no te oyes! —dijo Esri a Zark enfadada.

			Con un solo movimiento de los ojos de Morgorod, Esri salió disparada, impactando su cuerpo a una distancia de cien metros. La cara de satisfacción de Zark reflejaba su alegría mientras cruzaba sus fuertes brazos.

			—¡Eres una niñata malcriada y consentida! —dijo Morgorod, acercándose poco a poco hacia Esri, manteniendo su postura y porte tranquilos mientras la gritaba desde la lejanía—. ¡No sé qué he hecho para merecer una hija como tú!

			Esri, dolorida, se levantaba del suelo mirando de frente a Morgorod, desafiante.

			Morgorod, separando bruscamente el contacto de sus dedos, alzó la mano derecha y la bajó con fuerza hacia el suelo, como si quisiera apartar el aire. Comprimió el cuerpo de la joven contra el suelo.

			—Ves, ves, a esto me refiero —dijo Morgorod, inclinado con su mano derecha oprimiendo el cuerpo de Esri, con un rostro furioso—. Eres irrespetuosa con aquel que te dio la vida —dijo, girando levemente su mano para ejercer mayor presión, mientras que sus cabellos le tocaban el perfil izquierdo de su rostro.

			—¡Para, déjame! —gritó Esri por el dolor, haciendo que Railick y Dreg se asomaran para ver lo que sucedía.

			—¿Que pare? ¡¿Que pare, dices?! —incrementó el dolor.

			—¡Basta! —se quejaba Esri de nuevo.

			—No mereces mi perdón. No sé cómo sigo cometiendo el error de seguir teniendo vástagos; todos se me acaban rebelando.

			—Padre, ya está bien —dijo Zark sin deshacer su sonrisa.

			—¿Tú crees, Zark? ¿Crees que ya ha aprendido la lección? —dijo Morgorod, agarrando la nuca de Esri con su mano derecha mientras que la izquierda reflejaba su ira—. Que no te castigue a ti no significa que te tenga en mayor estima —dijo, lanzando a tres metros el cuerpo de Esri—. ¡Mírame! —le gritó mientras le pegaba una bofetada con el dorso de la mano derecha—. Que no vuelva a ocurrir. No quiero que te vuelvas a reír del sufrimiento de tu hermana. ¡¿Te ha quedado claro?! —le sugería sin perder la calma.

			—Sí, padre —dijo Zark, tajante.

			—Bien, porque cuando lleguemos al Gran Árbol hablaremos con más calma.

			—Sí, padre.

			Morgorod, más tranquilo, recobrando su postura, se volvió a dirigir a Zark.

			—Coge el cuerpo inconsciente de tu hermana. Vayámonos a casa; ya he perdido demasiado tiempo —dijo con los ojos cerrados mientras se echaba el pelo hacia atrás.

			Con Zark cargando con el cuerpo de su hermana en el hombro derecho, esperó a que su padre se pusiera a su izquierda. A continuación, un portal oscuro, elíptico y perfecto se abrió ante ellos bajo la atenta mirada de Railick y Dreg.

			—¿Padre?

			Morgorod le cedió la palabra con una sola mirada.

			—¿Qué hacemos con Dreg y Railick?

			—¿Esos dos? No te preocupes, sabrán llegar a casa —le lanzó una sonrisa siniestra a su hijo; acto seguido, Zark se la devolvió.

			Los tres atravesaron el oscuro portal que poco a poco se iba cerrando a sus espaldas. Railick y Dreg, temblorosos, se sentaron en la rama una vez vieron que ya no había rastro del portal.

			—¿Has visto eso, hermano?

			—¡¿Que si lo he visto, Dreg, que si lo he visto?! —le respondió mostrándole cómo su mano derecha temblaba sin control.

			—A mí casi me da un reflujo gastroesofágico —respondió Dreg, llevándose una de sus manos al pecho—. Toca, toca, que me da, eh, que me da.

			—Dirás un infarto.

			—Sí, bueno, eso, ya me entiendes, si igualito es.

			—Bueno, ¿y qué hacemos ahora, Railick?

			—¿No tienes sed?

			—Sí, ahora que lo dices, sí. Pero no me distraigas, ¿qué hacemos?

			—Yo, recuperar el aliento; no sé tú.

			Railick se llevó su mano derecha al interior de su abrigo. De allí sacó una espita y, con su mano izquierda, la clavó en el tronco del Arurium.

			Dreg no sabía qué estaba haciendo, hasta que un pequeño chorro de agua empezó a surgir.

			—¿Qué es eso y cómo...?

			—Esto es una espita, hermanito, primera herramienta para no deshidratarte en el bosque —dijo Railick a la vez que bebía agua proveniente del Arurium—. Qué buena está.

			—¿Puedo probar?

			—Claro.

			—¡Bien! —se alegró Dreg, acercándose a la punta de la espita.

			—Son treinta rupis —dijo Railick, extendiendo su mano derecha.

			—¡¿Qué?! ¡¿Me vas a cobrar por beber?!

			—Treinta rupis.

			—¿En serio?

			—Treinta rupis —le volvió a decir, moviendo los dedos de su mano.

			—Toma —dijo Dreg, dándole una bolsa de cuero que tenía aferrada en su cintura bajo el grueso pareo verde.

			—Ahora puedes —dijo Railick, lanzando levemente la pequeña bolsa al aire.

			—Qué fresca y buena está.

			—A que ha merecido la pena.

			—Cállate —le respondió enfurruñado.

			—Los treinta rupis mejor invertidos, ¿eh? —dijo Railick, golpeándole con su codo cristalino el brazo derecho de su hermano—. Bien —dijo Railick, sacando la espita y cerrando el agujero del tronco—. Abajo.

			En un segundo, Railick se tiró del árbol mientras sus ropas seguían la dirección contraria.

			—¿Railick, estás bien?

			—Vamos, no preguntes tanto y baja —gritaba Railick desde el suelo a su hermano.

			—Está bien.

			Dreg, temblándole el cuerpo, se lanzó al vacío apretándose la nariz.

			Railick, desde el suelo, observaba cómo su hermano descendía a toda velocidad.

			—¡Para, para, quieto! ¡Aaaah!

			Railick, apartándose de la trayectoria de su hermano lanzándose cuerpo a tierra, siente cómo una polvareda le engulle. Poniéndose en pie una vez despejada la polvareda, se dirige hacia él.

			—¿¡Pero estás tonto o qué te pasa!? —dijo Railick, preocupado.

			Al asomarse al cráter, su rostro fue un libro abierto; ante él estaba Dreg, cuyas paredes del cráter estaban lisas como un papiro.

			—No es posible.

			—Mira, Rai, he bajado —dijo el joven, sonriéndole a punto de echar una carcajada.

			—Pe, pero... ¿cómo? —tartamudeó Railick.

			—¿Estás bien, Rai?

			—A mí me llevó una semana aprender a tirarme de un árbol —recordaba el joven, totalmente asombrado y murmurando.

			—¿Estás bien, Railick? Me estás preocupando.

			—El que me estás preocupando eres tú.

			—Pues no sé por qué.

			—Seguro que estás bien —dijo Railick, aún sin creérselo.

			—Sí —contestó alegre—, como una fluo.

			—¿Cómo una qué?

			—Como una fluo.

			Railick le miró sin entender nada.

			—Hijo mío, como una flor, fluo flor. ¿Lo pillas?

			Railick seguía intentando entender a su hermano.

			—Nada, déjalo —le sugirió mientras se ponía de pie en el cráter y se sacudía la ropa—. Bueno, ¿y qué hacemos?

			—No tengo ni idea.

			—Oye, ¿estas piedras y este sitio no dijo ese viejo que era sagrado? —recordó Dreg, señalándole a Railick la devastación que había hecho Esri.

			Railick, echando la vista atrás, se recompuso olvidándose de la caída de su hermano.

			—Sí, vamos, eso dijo.

			Dreg, correteando, se acercó a una de las cabezas de roca.

			—¡No la toques, Dreg! Puede pasar de todo —advirtió Railick, moviendo los dedos frente a su cara, queriendo asustar a su hermano pequeño.

			—Cállate, imbécil —Dreg se agachó viendo al detalle la escultura. La cabeza de piedra tenía esculpida una cara firme y lisa con unos detalles muy bien definidos: constaba de unos ojos cerrados, unas cejas profundas, una diminuta nariz junto con una boca pequeña.

			—Railick.

			—¿Qué quieres ahora, pequeñajo?

			—Es muy bonita —Dreg poco a poco estiraba su mano derecha para tocar el suave rostro de la piedra.

			—Eeeh, ¿qué haces?

			—Suave.

			—Dreg, no la toques.

			—Parece muy suave.

			Railick, asustado, dejó de lado la inspección del extraño edificio, pero era demasiado tarde. Dreg, al apoyar su mano sobre el rostro, los ojos de la estatua se abrieron mostrando unos ojos completamente verdes.

			—¡Dreg! —gritó Railick, preocupado.

			La mano de su hermano pequeño estaba pegada al rostro de la estatua como si fueran una. Railick intentó quitar la mano de Dreg, pero no funcionaba. Desesperado, echó su brazo izquierdo hacia atrás preparando un tremendo puñetazo. De pronto, Dreg, cabizbajo, se interpuso en la trayectoria deteniendo el brazo cristalino de Railick con una barrera verde cristalina.

			Railick, asombrado, no entendía nada. Fue entonces cuando Dreg alzó la mirada encontrándose con la de Railick. Allí, los ojos del joven brillaban como los de la estatua. En un instante, Dreg estaba envuelto por completo en una extraña aura verde que le arqueaba la espalda y le abría los brazos mientras lo levitaba en el aire. Fue entonces cuando el cuerpo de Dreg, agarrado por el aura, fue arrastrado al interior del derruido edificio, rompiendo una gran losa de piedra oculta por escombros y vegetación.

			—¡Dreeeg! —Railick, desesperado, se quedó de rodillas, confundido, con su mano derecha extendida, señalando el agujero mientras pequeñas lágrimas afloraban.

			—Síguele —se escuchó una voz.

			Railick, girando la cabeza hacia su izquierda, miró a la cabeza de piedra.

			—Has, has hablado —tartamudeó el joven, nervioso.

			La cabeza de piedra cerró los ojos volviendo a su estado original.

		

	
		
			Capítulo 4
 El objeto subterráneo

			Railick, asombrado por lo que acaba de observar, recupera poco a poco la compostura. Poniéndose en pie y alerta, se dirige hacia el agujero que el cuerpo de su hermano abrió en el suelo. Frente al agujero, observa que no puede ver el fondo.

			—¡Dreg! —gritó Railick al interior del agujero, pero solo recibió su propio eco. Sin pensarlo dos veces, se lanzó al interior.

			Railick estaba cayendo a gran velocidad, era incapaz de ver a su alrededor. Debido a desconocer la profundidad, intentaba aferrarse al borde del agujero, pero todo fue en vano; las paredes eran quebradizas y lo único que hacía era llevarse parte de la roca con él.

			Una corriente de aire frío le sorprendió, deduciendo que se encontraba en otro lugar. Conocía esa sensación; por instinto, sabía que el suelo estaba próximo. Extendió sus brazos y sus piernas, pero la pared del agujero desapareció, su velocidad menguó y, dando una voltereta hacia delante en el aire, aterrizó, resonando una gran colisión en el oscuro lugar.

			Su rodilla izquierda estaba hincada en el suelo, que presentaba un pequeño cráter; sus brazos estaban echados hacia atrás, al igual que su pierna derecha, que tocaba el suelo con el interior del pie y con la cabeza bajada.

			Railick, al ponerse en pie, miró hacia arriba: un pequeño punto mostraba el cielo azulado.

			—De buena me he salvado. Si no llega a ser por mi entrenamiento, me hubiera convertido en puré.

			A continuación, unas antorchas empezaron a arder con un fuego verdoso, iluminando el interior.

			Allí, unos fuertes muros perfectamente lisos y grises formaban las paredes, dejando ver incluso el techo recto.

			—Parece una tumba —dijo el joven, sacudiéndose el polvo de sus ropas y echando un vistazo a su alrededor.

			Se encontraba totalmente rodeado por los muros grises y, ante él, un espacioso pasillo le sugería continuar hacia delante.

			Las luces verdosas se iluminaban a su paso, mostrando las grandes losas que había en el suelo.

			—¡¿Esto es parte de lo que quiera que hubiera arriba, verdad?! —gritó el joven a voces en el interior del pasillo.

			De pronto, las luces verdes se difuminaron y se iban apagando de delante hacia atrás.

			—¿Y ahora qué narices ocurre? —se dijo en voz alta, siguiendo la trayectoria de las luces con la mirada.

			Tras él, un aura verde se apresuraba a gran velocidad. Railick permaneció inmóvil, adoptando una postura de combate: anteponía su brazo cristalino frente a su rostro y mantenía el brazo derecho flexionado, pegado al costado. La luz pasó de largo y, confundido, se dio la vuelta, mirando la extensa luz que, en un repentino estallido, iluminó la nueva sala. Railick recorrió lo que le quedaba de pasillo y pudo ver con sus ojos las profundas y robustas raíces de los Aruriums.

			Surgiendo de entre los grandes bloques de los muros, frente a Railick, un pequeño altar se alzaba al final con un extraño objeto brillante que sostenían dos estatuas. Al final de tres largas escaleras, un cuerpo yacía.

			—¡Dreg, Dreg! —repitió Railick, dirigiéndose hacia su hermano a extrema velocidad—. ¿Dreg, me oyes? ¿Estás bien?

			Railick sostenía el cuerpo de Dreg con la cabeza apoyada en su brazo derecho. Frente a él, miraba furioso el altar que la extraña iluminación verdosa había mostrado al joven.

			—No sé quién eres ni qué eres, pero lamentarás lo que le has hecho a mi hermano —dijo Railick, maldiciendo el lugar.

			—No has de preocuparte por el estado de tu ser querido —dijo una voz angelical y dulce.

			—¿Quién eres? ¿Por qué has hecho daño a mi hermano? ¿Qué le ha sucedido ahí arriba? ¡Contéstame!

			Desde el altar, un aura verde surgía.

			—¿Qué eres? —repitió asustado el joven ante lo que estaba viendo.

			El aura tomó la silueta de un ser humano.

			—No tengo fuerzas como para darte explicaciones, joven guerrero. Coge el objeto y dirígete al Gran Árbol.

			—¡Espera! ¿Qué estás diciendo? ¿Cómo conoces el Gran Árbol?

			—Corre, no hay tiempo. En un futuro temprano, todo lo que ocurra será...

			—¡Espera, no te vayas! —suplicó el joven, queriendo saber más.

			El aura verde se difuminó ante Railick y un pequeño temblor sacudió a los jóvenes. Un corrimiento de tierra se escuchaba desde la sala donde Railick había aterrizado.

			—Dreg no va a creer lo que he visto.

			De repente, una fuerte ventolera inundó las dos salas y un pequeño destello indicaba una nueva salida.

			—¿Qué narices será esa cosa? —dijo el joven, dejando el cuerpo de su hermano acostado en el suelo mientras subía al altar—. Parece una vara de metal —detalló, mirando el extraño objeto sin tocarlo—. Tiene como una especie de teclas.

			El suelo empezó de nuevo a temblar, asustando a Railick, que veía caer polvo de la techumbre. Entre él y el objeto brillante había un mensaje cuyas letras eran polvo.

			—Cógela —leyó Railick la escritura.

			Otro temblor sacudió la edificación.

			—Vale, vaale, ya voy —dijo el joven, borrando el mensaje con su mano derecha y cogiendo el extraño objeto con su mano cristalina—. Y ahora, ¿cómo cargo con mi hermano?

			Railick, al estar junto a su hermano, observó cómo una de las escaleras, debido al último temblor, escondía algo en su interior. Asombrado, echó la mano a un alargado objeto de cuero con dos largas tiras a cada lado. En un instante, cayó en lo que podía emplearse.

			—¿Esto es una funda? —otro temblor le respondió.

			Railick, levantando los hombros, introdujo el objeto metálico en la funda de cuero y se lo aferró a la espalda, haciéndose un nudo frente al pecho con ambas tiras de cuero.

			—Vale, ya estoy listo —dijo Railick, estirándose.

			Una vez hecho el estiramiento, cogió a su hermano y se lo puso de nuevo sobre su hombro derecho. Flexionó la rodilla izquierda y, estirando la derecha, comenzó a correr, recorriendo la sala del altar, el pasillo y llegando a la sala donde había caído. Donde antes todo era pared, ahora un gran agujero precedía a un largo túnel iluminado por la luz solar. Railick se dirigió hacia él; los grandes bloques grises de la pared eran polvo. Ya en el interior del túnel, Railick abandonó la extraña edificación, saliendo a la superficie.

			—¿Dónde hemos ido a salir? —dijo Railick, mirando el paisaje a su alrededor.

			La superficie del bosque les envolvía de nuevo. Tras Railick, una gran losa de piedra se caía, entaponando la salida del túnel. Al joven, cargando con su hermano, le resultaba familiar el lugar y, frente a él, observó unas pisadas algo familiares.

			—¡Ya sé dónde hemos ido a salir! —dijo el joven, mirando las huellas más de cerca.

			Abandonando el desnivel del terreno con un gran salto, observó los troncos de los Aruriums cercanos, manchados de sangre.

			—¡Lo que pensaba! Aquí es donde salté para intentar librarnos de los Felindrirs.

			Railick se preparó y recorrió el camino de vuelta al Gran Árbol. Atravesó el espeso bosque y llegó al Gran Árbol por el lado izquierdo de su inmenso tronco. Un inmenso árbol se alzaba ante él, donde su copa de hojas enormes y verdes cubría hasta el mismo sol. Fusionado con el tronco marrón claro, compartiendo todo su diámetro, se extendía un palacio sin ningún tejado, dado que al estar incrustado en el tronco y ramas, eran innecesarios. Grandes marcos irregulares formaban las sujeciones de los ventanales que dejaban pasar la luz al interior del tronco por los finos cristales de savia amarillenta que protegían el interior del palacio de las inclemencias del tiempo.

			Railick corrió hasta el cobijo del tronco, agazapado mientras cargaba con su hermano aún inconsciente.

			—No puedo pasar por la puerta principal como si nada.

			Un portón de cuatro metros de madera maciza protegía la entrada principal y una decena de ondulantes raíces formaban una escalera que conducía al portón. Railick empezó a escuchar unos leves crujidos provenientes del tronco. La vara de metal empezó a emitir un destello blanquecino desde la espalda del joven y a vibrar de forma intensa a medida que se ponía en contacto con el robusto tronco de fina corteza.

			Railick dejó a su hermano sentado en el suelo, apoyado contra el tronco, mientras desenfundaba el extraño objeto metálico. Este resplandecía como la mismísima luna llena.

			El extraño objeto vibraba cada vez más fuerte a medida que Railick lo aproximaba al tronco y, bajo la atenta mirada del joven, del mismísimo tronco empezó a surgir un túnel, mostrándole el interior del tronco compartido con el interior del palacio.

			—No puede ser verdad —dijo Railick, embelesado por lo que acababa de sucederle—. Ahora sí que sí, Dreg no me va a creer.

			Con el objeto metálico en mano, como una antorcha, Railick volvió a cargar con su hermano pequeño y avanzó hasta el interior del palacio. En el tronco se podían observar, a lo largo del espacioso agujero, los grandes capilares por donde ascendía la pegajosa savia.

			A medida que Railick se adentraba en el interior del palacio, el agujero del tronco se unía de nuevo tras ellos. El suelo cubría los gruesos capilares con una fina capa de celulosa capaz de sostener el peso de los dos jóvenes y de volver a disolverse de nuevo con el contacto de la savia. El extraño objeto metálico no dejaba de brillar. Ya al otro lado, Railick enfundó el extraño objeto, que dejó de brillar.

		

	
		
			Capítulo 5
 Los Inch aparecen

			—Espero que padre no esté por aquí cerca —dijo Railick susurrando.

			A su alrededor podía observar una techumbre rugosa y ondulante que formaba la madera interior del Gran Árbol. Situados en las paredes, lujosos muebles decoraban el interior del palacio, compartiendo espacio con unas extravagantes armaduras. A sus pies, una moqueta roja que recorría todo el suelo del palacio, adornada en las orillas con un bordado dorado, dibujaba una espiral con tramos y ángulos rectos a lo largo de toda la moqueta.

			Railick, con sigilo, recorrió el largo y alto pasillo, deteniéndose en la esquina antes de adentrarse en el descansillo. Miró a lo lejos hasta otro pasillo para asegurarse de que no venía nadie. Abandonando la seguridad de la esquina, recorrió el descansillo y subió dos tramos de escaleras, llegando a la segunda planta, donde se encontraban las habitaciones. Allí, ante él, unas camas rústicas y confortables compartían habitación. Dos grandes cómodas irregulares formaban parte del Gran Árbol, al igual que los profundos y grandes armarios. Railick, también cansado, dejó a Dreg recostado en la cama de la derecha.

			—No te preocupes, Dreg, ya estamos en casa —dijo el joven mientras le cubría con una sábana fina con bordados.

			El joven estiró sus hombros una vez relajado, se desprendió del extraño objeto metálico y lo dejó con cuidado sobre su cómoda. A continuación, con el mismo sigilo, abandonó la habitación en busca de comida y medicinas para curar las magulladuras que habían sufrido. Railick saltaba desde la baranda del segundo piso, desplazándose por el palacio a gran velocidad sin perder de vista alguna señal procedente de la presencia del resto de su familia.

			—¿A dónde vas tan sigiloso? —preguntó una delicada y aguda voz.

			Railick tragó saliva y lentamente giró el cuerpo hacia la derecha para mirar a quien le había descubierto.

			—Por la señora protectora, estás mojando la moqueta —dijo de nuevo la voz aguda.

			—No puede ser —dijo Railick, mirando poco a poco hacia su espalda—. ¡Pero si eres tú! Casi me das un susto de muerte. ¡Y si me da un infarto, eeh, eeh, estarías feliz y todo, pequeña criatura! —regañó Railick a su descubridor.

			Ante él, un pequeño ser recogía el sudor frío de Railick que empapaba la moqueta del pasillo que llevaba a la cocina, situada lo más lejos de las habitaciones y en la planta baja.

			—Qué exagerado eres, Railick —decía el pequeño zorrito bípedo de cuarenta centímetros de alto mientras terminaba de recoger el sudor del suelo, mirándole a los ojos.

			Este pequeño ser poseía pequeñas orejas puntiagudas y pequeños colmillos. Su pelaje anaranjado cubría todo su cuerpo, a excepción del abdomen, que tenía un pelaje blanquecino. La cola era voluminosa, de pelos grisáceos y anaranjados, con forma de gota de agua. Sus zarpas eran pequeñas y sus ojos desprendían un brillo cegador, cuyo iris era de color miel.

			—Bueno —dijo el pequeño ser—, ya he terminado —escurriendo el pequeño paño.

			—¡Qué haces!

			—¿Hacer qué? ¿A qué te refieres? —dijo Inchitod.

			—¡Estás escurriendo el paño sin ningún cubo debajo!

			La pequeña criatura inclinó la pequeña cabeza hacia su derecha y continuó estrujando el paño.

			—¿Qué es un cubo?

			—¡Trae aquí eso! —dijo el joven, arrebatándole el paño de sus pequeñas zarpas.

			—Bueno, ¿qué haces escondiéndote como si fueses un ladrón? —le preguntó Inchitod.

			—No quiero encontrarme con mi padre ni con mis hermanos.

			—¿Y eso por qué? ¿Te ha sucedido algo? —entrecerró los pequeños ojos afilados.

			—Ni sí, ni no, ¿sabes?

			—¡Ha sido a Dreg! ¡Le ha pasado algo!

			—¿Cómo sabes eso?

			—Olvidas que, como Inchitsune que soy, poseo poderes psíquicos. Y aparte de que está ahí.

			—¿Qué está ahí? ¿Quién?

			—Detrás de ti —señaló Inchitod con una de sus pequeñas garras.

			—¿Detrás? ¡Dreg, qué haces levantado! ¿Y cuándo has bajado?

			—Te supera en sigilo, chaval —le chocaba con su zarpa en el gemelo derecho a Railick.

			Este le miraba con mala cara.

			—Vale, ya me callo —bajó la cabeza y se cogió las zarpas.

			Ambos se acercaron a Dreg, que se apoyaba en la pared con su brazo derecho.

			—Solo tenía hambre, hermano.

			—¿No habías dicho, Railick, que le había pasado algo a Dreg?

			Railick, asombrado, con la mirada respondía a Inchitod.

			—Sí, eso dije.

			—Pues ya ves que no le pasa nada.

			—Ya, ya, me sorprende.

			—Hermano, quiero comer.

			—Eso está hecho, hermanito, acaso...

			—No, Railick, sé lo que me vas a preguntar.

			—¡Yo también! —levantó la zarpa izquierda, atrayendo la mirada de los dos jóvenes.

			—Eso no vale, Inchitod, no vale usar los poderes psíquicos.

			—Entonces... ¿Cómo sabías que Railick te iba a preguntar si te acordabas de lo que te había sucedido?

			—Aaa —alargó Dreg—, no, yo creía que me iba a preguntar cómo quería la fruta.

			—Serás tonto, Dreg —dijo Railick, pegándole una colleja.

			—¡Cuiiidao! Que estoy malo —tosió Dreg.

			—¡Pero qué malo y qué narices si no tienes ni un rasguño! —le dio un puñetazo en el hombro izquierdo de Dreg, dejándoselo paralizado.

			—Haala, ahí te has pasado, Railick —dijo Inchitod, masajeándose también el brazo izquierdo.

			—Perdón, Inchitod, no sabía que sentías todo con aquel con quien te conectas —se disculpó Railick, montando las manos una sobre otra e inclinándose hacia el pequeño Inchitsune.

			—No te preocupes, si es broma —inclinó su pequeña cabeza a la izquierda. En un rapidísimo movimiento, Railick lanzó una patada al pequeño ser, pero ante los ojos de los dos jóvenes se volatilizó, sentándose en el borde de la mesa de la cocina.

			—¿Has visto eso, Railick?

			—Qué, si lo he visto, desconocía que se pudiera teletransportar.

			—¿Sorprendidos? —dijo Inchitod, moviendo su cola de un lado a otro.

			—Bueno, vamos a comer algo, pero no sin antes decirme qué os ha pasado en el bosque —sonreía el pequeño Inch.

			—¿Pasar?, no ha pasado nada —dijo Railick, mirando a su hermano mientras se adentraban en la cocina.

			—¿Estás seguro?

			—Sí —respondió tajante Railick mientras se sentaba Dreg cerca de Inchitod—, ¿por qué lo preguntas?

			—Porque parece que Dreg no se acuerda de mucho, la verdad —pensativo, se llevó su zarpa al hocico.

			—Pues no le ha pasado nada —respondía Railick mientras cortaba una ristra de embutidos que estaban colgados secándose al aire—, ¿y por qué crees que le pasa algo, Inchitod? —le preguntó Railick.

			—Pues verás —alzó su zarpa izquierda y dejó inconsciente a Dreg.

			—¿¡Pero qué haces!? —gritó Railick con cuchillo en mano.

			—Sabes tan bien como yo que me estás mintiendo, ¿qué le ha pasado a Dreg? Te he explorado el pensamiento y, si no me lo quieres contar, no me dejarás otra —se puso de pie, poniendo una postura de ataque.

			—¿Serías capaz de atacarme, Inchitod?

			—Para conocer la verdad no me es necesario.

			—¿Entonces?

			—Pues es verdad, no es necesario atacarte —inclinó de nuevo la cabeza, sentándose de nuevo en la mesa.

			—Te lo contaré, pero no sé si me vas a creer.

			—Muy agradecido, pero ya lo sé —sonrió el pequeño Inch—, solo te estaba poniendo a prueba, lo cual significa que confías en mí, aunque te rompiera una pierna y parte de un brazo.

			Railick, dándole la espalda, continuó preparando el almuerzo.

			—Eso fue hace dos años en mi entrenamiento.

			—Sí, bueno, hablando de lo de antes, ese extraño objeto que has adquirido es...

			De pronto, unas voces se escuchaban desde la sala del trono.

			—¡Es mi padre!, pero espera un momento, ¿qué es lo que he cogido, Inchitod? —dijo Railick, agachado al otro lado de la mesa.

			—Shhh, calla, coge a Dreg.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Aquello por lo que estoy aquí.

			—¡Itod! ¡Ven ahora mismo ante mí, pequeña sabandija!

			—Mi padre te reclama, ¿qué vas a hacer?

			—Lo primero es lo primero —dijo el pequeño ser, poniéndose de pie sobre la mesa.

			En un vertiginoso movimiento, estaba sobre el inconsciente Dreg y, con un fuerte movimiento de su zarpa izquierda, tiró de Railick, atrayéndolo hacia él, y al estar en contacto con el joven, se desvanecieron en el aire.

			—¡Itod! ¿Dónde estás? Vamos —llamaba Morgorod al pequeño Inch.

			—Inchitod, ¿qué vas a hacer? —dijo Railick, algo mareado.

			—Es normal que te sientas mareado, es tu primera teletransportación, ahora descansad.

			—Aparece ahora mismo, tenemos a tu hermano con nosotros.

			—¡Tienen a Inchatir!

			—¡Hermano! —grita el pequeño ser.

		

	
		
			Capítulo 6
 Total oscuridad

			En un instante, el pequeño Inch se volatilizó ante los ojos de Railick, que sostenía a Dreg.

			En apenas un suspiro, Inchitod estaba ante Morgorod.

			—Bien, bien, veo que has decidido aparecer.

			—¿Por qué no iba a hacerlo, mi señor? —dijo Inchitod, clavando su rodilla izquierda mientras apoyaba su pata derecha sobre el dorso de la izquierda.

			—Siempre estáis intentando ¡huir! —recalcó Morgorod la última palabra.

			—¡No estaba intentando huir! —gritó Inchatir, revolviéndose en la mano derecha de Morgorod.

			Este, confundido, observaba a los dos Inchitsunes.

			—¿Me estáis ocultando algo? —les sonrió siniestramente.

			—No hay motivo para tal hecho, mi señor —dijo educadamente Inchitod.

			Morgorod, con gesto de asco, le respondió:

			—A veces tu educación me repugna —hizo una breve pausa—. ¡Seguro que si le estrangulo! —Inchatir empezó a gritar del dolor—, ¡empezarás a hablar!

			—No hay ningún motivo para mentirle, mi señor —respondió Inchitod con dificultad.

			—¿Con que me decís la verdad? —miró Morgorod al pequeño Inchitsune. Inchitod levantó la vista; allí ambas miradas colisionaron. Los ojos de Morgorod parecían estallar en llamas mientras una sonrisa siniestra se reflejaba en su rostro—. La verdad... —Morgorod no dijo más palabras.

			Lentamente, el anciano levantaba su mano izquierda y agarró la zona del vientre de Inchatir. Haciendo que el extenso pelaje negruzco avanzase entre sus dedos, empezaron a oírse pequeños chasquidos entre los gritos de dolor del pequeño Inch.

			—¡Ya basta!

			Un grito ensordecedor lleno de rabia dejó asombrados a Inchitod y Morgorod, quien detuvo la tortura de la pequeña criatura. Un destello blanco descendió de lo alto de la segunda planta, dirigiéndose hacia Morgorod, que en apenas un segundo, mirándose las palmas de las manos, vio que el cuerpo de Inchatir ya no estaba.

			—¿Has... has sido tú? Eso es imposible —dijo Morgorod mirando hacia su izquierda.

			Allí, ante él, estaba Railick sosteniendo entre sus brazos al inconsciente y dolorido Inchatir. Tardó varios segundos en salirle las palabras:

			—Nunca habías actuado así. ¡Dame inmediatamente a esa ridícula criatura!

			—Tú eres el ridículo.

			—¿Cómo has dicho? —dijo Morgorod mirando hacia su derecha.

			Una mirada desafiante de ojos afilados se clavaba en él. Bajo su desconcierto, Inchitod juntó los dorsos de sus patas delanteras y, sin separarlas, las giró y las puso apuntando a Morgorod.

			Morgorod, con los ojos completamente abiertos, observaba al pequeño ser. Con su brazo derecho se cubría mientras el izquierdo permanecía inmóvil.

			Con un movimiento casi instintivo, Morgorod se inclinó hacia su izquierda como previendo un ataque. Este sonreía mostrando la hilera de dientes al Inchitsune, pero Inchitod, mirándole de reojo y mostrándole su colmillo derecho, se la devolvió, provocando que el rostro de Morgorod se llenase de ira. Este, furioso, intentaba agarrar a Inchitod con su mano derecha, mientras el pequeño Inch le apuntaba con las almohadillas de sus patas. Los ojos de Morgorod, asombrados y temerosos, no daban crédito a lo que estaba pasando.

			Una silueta oscura salió despedida contra una de las paredes del palacio, haciendo un gran agujero en la pared mientras multitud de astillas y serrín invadían la sala.

			—¿Qué has hecho, Inchitod? ¡Has herido a Morgorod! —dijo Railick confundido.

			—¡Corre, dame a Inchatir! —ordenó el pequeño Inch.

			—¡Padre!

			—¡Zark! —gritó Railick al verle aparecer por la puerta.

			—¡Corre, Railick, dámelo! —ordenaba Inchitod muy nervioso.

			Por la derecha de Zark avanzaba Esri, que entraba al palacio con su mano derecha ya preparada para el ataque.

			Una onda ígnea rectilínea salió disparada de la palma de su mano. Zark y Esri miraban atónitos cómo el pequeño Inch ya no estaba allí, sino sobre el hombro derecho de Railick.

			—¡Cómo osas evitar el castigo! ¡Cómo osas!

			Las palabras de Esri pasaron inadvertidas para Railick y el pequeño Inch.

			—Debo irme, Railick —dijo Inchitod tocando la cabeza de su malherido hermano. A la vez, Zark miraba bastante furioso a ambos y Esri, en la misma situación, se preparaba para otro ataque mientras no dejaba de gritar como si estuviera maldiciéndoles.

			De nuevo, la misma onda ígnea surgía de la palma de la mano de Esri, dirigiéndose hacia ellos.

			—Ven a verme.

			—¿A dónde?

			—Ya lo sabrás —contestó Inchitod.

			De pronto, los dos Inch desaparecieron, golpeando la onda ígnea a Railick, que la desviaba con su brazo cristalino, carbonizando el interior del palacio.

			Poco a poco, las palabras de Esri se hacían audibles:

			—¡Sufrirás el castigo!

			Es lo único que le dio tiempo a escuchar a Railick. En un instante, ante él, una silueta aparecía entre las llamas.

			—¡Zark! —gritó Railick mientras seguía cubriéndose de las llamas.

			Superado por sus hermanos, observaba cómo Zark flexionaba su brazo izquierdo y cerraba su puño, propinándole un tremendo puñetazo en su mejilla derecha, lanzándole contra los muros de dura madera, haciendo estos astillas y levantando una fuerte ventolera.

			Pasado un largo tiempo, Railick empieza a escuchar unas voces poco claras.

			—¿Railick, Railick?

			El joven, confundido, solo era capaz de ver oscuridad a su alrededor.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? —dijo confuso el joven.

			—Eso te iba a preguntar yo. Cuando me desperté, ya estaba aquí.

			—¿Dreg? —dijo el joven con voz cansada.

			—Sí, Rai, soy yo.

			—¿Dónde estás? No te veo —dijo Railick confuso.

			—Estoy al otro lado de donde estás tú.

			—No consigo ver nada y me duele la mandíbula.

			—¿Qué pasó, Rai? ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué has hecho?

			—No lo sé.

			De pronto, imágenes y voces le vinieron a la cabeza, repitiéndolas en leves susurros.

			—¿Qué dices, Rai? ¿Estás bien?

			—¡Dreg, fueron los Inch!

			—¿¡Qué!? ¿Les ha pasado algo a Inchitod y a Inchatir?

			—No lo sé, no lo sé, no consigo acordarme de nada —dijo Railick masajeándose la cabeza.

			—Has dicho algo de «ven a verme» y algo de «saber» o algo así. ¿Te suena de algo?

			—Sí, algo me quiere sonar.

			—¡Pues venga, suelta, dime algo!

			—No.

			—¿No qué?

			—¡Oh, señor de las pesadillas! —dijo Railick.

			—¿Qué ocurre, has recordado algo?

			—Sí, y no es bueno.

			—¡Venga, cuéntamelo ya!

			—Se trata de los Inch.

			—Vale, eso ya lo has dicho, creía que era otra cosa.

			—Y de Morgorod, nuestro padre.

			—Espera, ¡¿de padre?! Eso es nuevo. ¿Qué ha pasado?

			—Esto fue después de... —Railick se tapó la boca.

			—¿Después de qué?

			—Nada, olvídate de eso, solo que Inchitod lanzó por los aires a padre.

			—¿Qué? —dijo Dreg gritando desde el otro lado.

			—Sí, como lo oyes.

			—Pero por algún motivo, ¿no?

			—Sí.

			—¡Por la señora de lo efímero, cuenta todo, no con un sí ni un no!

			—Lo atacó porque estaba retorciéndole la columna y partiéndole las costillas a Inchatir.

			—¡Eso no es posible!

			—Lo es.

			—¡Pero por qué, por qué lo haría!

			—Pensó que le estaban engañando y que querían huir.

			—¿Huir? ¿Huir de dónde?

			—De casa, Dreg, de casa —dijo Railick sentándose en la esquina pegada al muro colindante de donde se encontraba su hermano pequeño.

			—No entiendo nada, Rai, pero bueno, ¿qué pasó con padre?

			—Nada, lo último que recuerdo es...

			—¡Pero qué puta manía tienes con callarte! ¿Qué coño es lo que recuerdas?

			—¡Niiiiño, esa lengua! —recriminó Railick a Dreg.

			—¡Pues cuéntame más! —dijo Dreg desde el otro lado del muro.

			—No le eches la culpa a tu hermano, eres tú el que no recuerdas nada con claridad.

			—¿Quién ha dicho eso? ¿Has sido tú, Rai?

			—¡Pero qué voy a ser yo! ¿¡Acaso no sabes cuál es mi tono de voz!?

			—Pues...

			—Anda y vete por ahí. ¡Espera!

			—¿Qué pasa?

			—Me golpeó Zark en la mandíbula mientras que Esri me atacaba y los Inch escaparon, y yo salvé a Inchatir de ser partido por la mitad. Por eso pasó todo.

			—Bien, ya recordó.

			—¿Pero quién habla? ¿Eres tú, Rai?

			—¿Otra vez? ¡Tú eres tonto o qué, chaval! Que yo ahora no he hablado.

			—Pero si me has dicho lo que pasó, que si Inchatir no sé qué.

			—Por el señor del cariño venidero, ¡callaros ya de una vez! —gritó una voz desconocida.

			—Eres tú, Ra... —no le dio tiempo a repetir otra vez la frase.

			—Bueno, ya, ¡que no he chillado yo, Dreg! No he sido yo, ¿te enteras ya?

			—¿Entonces...?

			—Hay alguien más aquí —aclaró Railick a su hermano.

			—No sé si alegrarme o tirarme de los pelos.

			—¡No, Dreg, no soy yo! —gritó Railick, antes de nada.

			—Ya sé que no eres tú.

			—¡Será hora! —gritaron Railick y la extraña voz a la vez.

			—Tú —dijo Railick—. ¿Qué?

			—De verdad, Dreg, ¡tú no, el otro!

			—Dime, jovencito.

			—¿Quién eres y sabes dónde estamos?

			—Sí.

			—¡Railick, que sabe dónde estamos! —se alegró Dreg.

			—No.

			—¡¿Pero cómo que no?! —dijeron los dos hermanos a la vez.

			—Sí, a que sí sé quién soy.

			—Lo que me faltaba, otro tonto más.

			—Eeeeh, menos, tal Railick, no te pases. Soy Vernidiz y estamos en vuestras mazmorras.

			—¿¡Qué!? —gritaron los dos jóvenes en la total oscuridad.

			—Así es, con vosotros dos ya somos tres, je, jer, jer, jer, ¡plaf! —se empezó a reír el hombre desconocido mientras daba un aplauso a la vez.

		

	
		
			Capítulo 7
 Una increíble historia

			—¿Y cómo acabaste aquí, Vernidiz? —preguntó Dreg.

			—Es una historia bastante larga de contar —contestó en tono afligido.

			—¡Soy fan de las historias!

			—Pues yo paso completamente —dijo Railick, relajándose en su esquina.

			—Qué triste, parezco un viejo de pueblo.

			—¡No diga eso, hombre, cuéntela, cuéntela, cuéntela! —Pegaba botecitos Dreg en el suelo mientras esperaba con ilusión la historia.

			—¿En serio quieres escucharla?

			—Pues no —dijo tajante Railick.

			—Así me gusta que los dos estéis de acuerdo.

			—¡Que te he dicho que no! —gritó Railick.

			—¡Toma, tenemos historia! —Se alegraba Dreg.

			—Qué pereza, de verdad —se lamentaba Railick.

			—Bien, pues comenzaré. Os aviso, será larga —advertía Vernidiz.

			—Me da igual, corre, corre, cuéntala —se agitaba Dreg en los barrotes.

			—Bien, allá va. Era un tiempo remoto en el Territorio Helado.

			—Toma, en el que vive Laisa, la Dama Dimensional, la Protectora Celeste de ese territorio.

			—¿Cómo dices? —preguntó Vernidiz.

			—Ay, perdona —se tapó la boca Dreg—, ya no te interrumpo más, continúa, porfa —se disculpó.

			—No, no, no es eso. ¿Quién has dicho que vive allí?

			—Pues... —razonó Dreg—, Laisa, la Dama Dimensional, la Protectora Celeste.

			El silencio inundó las mazmorras.

			—¿Vernidiz, estás bien? —preguntó Dreg, preocupado.

			—No, no estoy bien, me estás dando a entender que mi mujer murió.

			—¿Tu mujer?

			—¡No me digas que eres el padre de Laisa! —interfiere Railick.

			—Sí.

			—¡Por lo que también quiere decir que el de Dayanna!

			—Sí, ¿sabéis cómo están mis hijas y lo que le pasó a mi mujer?

			—Eeeeh, sí, respecto a eso... —Dreg se quedó pensando cómo decirle la noticia.

			—Minerla y tu hija Dayanna murieron.

			—¡Railick!

			—No, pequeño, es mejor así —tranquiliza Vernidiz a Dreg.

			Un silencio incómodo volvió a resurgir.

			—¿Sabéis lo que pasó?

			—Cualquiera que habite en esta región sabe lo que sucedió —responde Dreg, mientras que Railick no da crédito sobre la persona que los acompaña.

			—Digamos que tu hija mayor se intentaba librar de Laisa y controlar el territorio, incluyendo la batalla de la Ciudad Nevada, los grandes temblores y destellos.

			—Desconocía todo. Ahora entiendo los temblores. Seguro que ese maldito de Lorduwor estuvo detrás de todo.

			—¿Lorduwor? —preguntó Dreg.

			—También murió —dijo tajante Railick.

			—¡¿Qué?! —gritó Dreg.

			De pronto, golpes surgieron de la celda de Vernidiz.

			—Ese maldito seguro que todo fue planeado por él. ¡Seguro que todo fue por culpa de ese libro maldito!

			—¿Qué libro maldito? —preguntó Dreg.

			—¡Ese libro que le pillé un día maldiciéndolo mientras intentaba esconderlo en un pequeño mueble que hizo él para regalárnoslo a Minerla y a mí!

			—Tranquilízate —le recomendaba Dreg.

			—¡No quiero tranquilizarme! ¡Por mi culpa le dejé a solas con mi familia!

			—¿Y cómo sucedió eso? —dijo Dreg sin conocer todos los detalles.

			—Hubo un enfrentamiento entre él y yo. Sabía que desde el día que nuestro camino se cruzó con la Dama Dimensional algo había cambiado en él, en lo profundo de su ser. El día que le pillé con el extraño libro en su mano me lo ofreció —a Vernidiz le vinieron imágenes a la vez que les narraba lo sucedido a los jóvenes.

			—¿Lorduwor, qué es eso?

			—Nada, no es nada.

			—Quisiera verlo —le ordenaba Vernidiz desde el quicio de la biblioteca del enorme castillo.

			—Está bien, mi señor. —Le sonreía Lorduwor con una siniestra sonrisa de oreja a oreja.

			Volviendo al momento presente en las mazmorras.

			—En ese momento fui un ignorante e ingenuo. Se me ocurrió tocar el libro y, cuando me quise dar cuenta, atravesé el muro del castillo acabando en la fría nieve.

			—¿Qué pasó después? ¡Cuéntenos más!

			—Habla por ti, Dreg —corrigió Railick, obviando levemente la historia.

			—Salió detrás mía y, aprisionándome contra la nieve sin poder moverme, me dijo en el suelo. —Vernidiz imitó el tono de voz de Lorduwor—: «Oooh, joven estúpido, nunca debiste tocar este diario».

			—¿Has dicho diario? —preguntaba Dreg.

			—Sí, eso es lo que resultaba ser el extraño libro —respondiendo a Dreg, continuó narrando la historia—: «Por fin, por fin conseguiré hacerme con el control de este territorio y tú no estarás dentro de mi magnífico plan. Me haré más fuerte de lo que jamás he sido y el Gran Supremo me lo tendrá eternamente agradecido».

			—¿Quién eres tú? ¡Tú no eres mi amigo y compañero Lorduwor!

			—Nooo, claro que nooo, estúpido y enclenque humano. Soy Gamp, la magnífica Mano Oscura del Gran Supremo.

			—Buarj, qué asco de señor —interrumpió Dreg la historia de Vernidiz.

			—¡Déjale acabar de una vez, por el señor de lo oscuro!

			—No será... Railick, ¿qué, quieres escuchar la historia? —le chinchaba Dreg.

			—Sí, vale, está bien, sí, me interesa la historia, ¡vale! —dijo Railick sin querer reconocerlo.

			—Pues más asco os dará saber que... —hizo una larga pausa.

			—Por el señor de lo que sea, continúe —dijo Dreg impaciente.

			—Esa sabandija compartía el cuerpo de mi fiel amigo y, dejándome inconsciente, me lanzó hacia el bosque, no sin antes decirme los detalles de su complot sabiendo que ya no podría hacer nada —en ese entonces continuó contando la historia—: «Eres tan enclenque como estúpido. Una vez que tu querida mujer, junto con tus hijas y esa sobrina tuya, beban del magnífico zumo, no recordarán nada ni sabrán nada de ti».

			—¡Nooooo! ¡Mis hijas no puedes hacer es...!

			—¿No puedo hacer eso? Claro que puedo. Si hay alguien que pueda hacerlo, ese soy yo —dijo mirándole a la cara, manteniendo su postura con su oscura túnica y su siniestra sonrisa—. No dejaré nada a la ligera —dijo La Mano Oscura sacándose un pequeño frasco del interior de su túnica.

			—¿Qué es eso? —preguntó Vernidiz en su entonces.

			—Esto es el zumito que ellas también beberán.

			—Ese maldito lo tenía todo planeado —dijo Dreg agitando sus barrotes.

			—Sí, ese maldito ¡lo tenía todo calculado! —dijo Vernidiz, arrepentido y culpándose de lo sucedido—. Pero mi sobrina consiguió escapar.

			—¡¿Qué dices?! —dijeron Railick y Dreg a la vez.

			—Sí, Mirna, prima de Laisa y Dayanna, hija de Miriorid, cuñada mía y tía de mis hijas, a quien no llegué a conocer.

			—Esto se ha vuelto demasiado interesante, ¿no crees, Railick?

			—No demasiado —Railick hizo un gesto con la mano que, al estar rodeado de oscuridad, no veréis ni verán, mientras sus ojos, embriagados por la historia, brillaban mientras él se pegaba a los barrotes queriendo conocer más detalles de la historia.

			—Railick, menos mal que no te interesaba, ¿eh? —se jactaba Dreg.

			—Bueno, ¿y qué pasó después de Mirna? —preguntó Railick.

			—No pasó mucho. Mientras yo escuchaba varios chasquidos en el interior del castillo, él atacaba a Mirna, que, huyendo solo con un vestido azulado, escapaba del poseído Lorduwor.

			—¿Qué eran esos chasquidos, Vernidiz? —preguntaba Dreg.

			—Eran los vasos rompiéndose. Él mismo me dijo que el extraño zumo había hecho efecto en plena cena. Mi Laisa, de tan solo cinco años, y mi Dayanna, de siete, y mi mujer estarían a su merced hasta que un día él recordaría todo y jugase su papel. Me dijo que cerraría el agujero del castillo, metería a mis hijas cada una en su cama, al igual que a mi mujer, y una vez hecho, él se tomaría la porción para que por la mañana fuese Lorduwor y no la Mano Oscura. Dicho eso, me lanzó con tal fuerza hacia el bosque que me quedé inconsciente.

			—Guau —dijo sorprendido.

			—Y tan guau, Dreg. Comenzó todo por ese tal Gamp —dijo Railick sentándose.

			—¿Te imaginas que esto saliera a la luz, Railick?

			—¡No, no debéis decir nada a nadie!

			—¿¡Por qué no!? —dijeron los dos jóvenes a la vez.

			—Sería tan simple como llevarte hasta Laisa, ¿no? —se preguntó Dreg.

			—Eso sería posible si pudiéramos salir de aquí, Dreg —dijo Railick agitando los barrotes.

			—¿Os acordáis cuando os he dicho que perdí el conocimiento?

			—¡Sí! —contestó rápidamente Dreg.

			—Bueno, que perdiste el conocimiento, no que te dejó inconsciente, vamos —dijo Railick.

			—¿Rai?

			—¿Qué pasa, Dreg?

			—¡Que es lo mismo! —dijeron Vernidiz y Dreg a la vez.

			—Bueno, pues alguien me encontró y fue precisamente...

			—¿¡Quién fue, Vernidiz!? —preguntaron los dos chicos a la vez, intrigados.

		

	
		
			Capítulo 8 
El misterioso Nedar

			—Nedar —dijo Vernidiz con un tono depresivo.

			—¿Nedar? —se preguntaron ambos jóvenes.

			—¿Tú conoces a algún Nedar, Rai? —preguntó Dreg a su hermano.

			—Qué va, no me suena nada ese nombre.

			—Os suene o no, ese hombre es un ser vil, deshonesto y lo más deshonroso que jamás se haya podido ver.

			—¿Por qué dices eso, Vernidiz?

			—Eso, eso, contesta a Dreg. ¿No se supone que te encontró?

			—¡Claro que me encontró y gracias a él estoy donde me hallo ahora! —maldijo Vernidiz.

			—Pero...

			—¿Por qué te trajo aquí? —continuó Dreg la frase de Railick.

			—No me gusta recordar eso, la verdad, pero para lo que me queda de vida, alguien lo tendrá que saber.

			—Cuéntanoslo, Vernidiz —dijeron los dos jóvenes prestando atención a sus palabras.

			—Bueno, ahí voy. Nada más despertarme, me encontraba rodeado de vegetación, una vegetación que nunca antes había visto, frondosa, lo más verde que jamás haya visto.

			—Bueno, no parece tan malo —dijo Railick cruzándose de brazos en plena oscuridad mientras asentía.

			—Sí, no parece tan terrible, ¡si no fuera porque iba atado de pies y manos y sobre los hombros de ese asqueroso ser inmundo!

			—Te refieres a... —dijeron los dos chicos a la vez.

			—¡Sí, a Nedar! Ese ser mal engendrado me llevaba cautivo y, cuando vio que me despertaba, me lanzó contra el tronco de uno de los anchísimos árboles y esto fue lo que me dijo —procedió a contar la segunda historia.

			—Oh, veo que el humano sufrió la ira de quien no debía —sonreía la extraña figura.

			—¿Quién eres? ¿Dónde estoy? Y lo peor de todo, ¡qué hago atado! Oh, por el señor de las mil tinieblas, eres asqueroso.

			Ante Vernidiz se presentaba un humano, erguido, con una vestimenta de alto privilegio: una capa de pelo de Inch, una coraza de placas de metal protegiéndole del hombro hasta el codo, una túnica marrón añeja, de rostro anguloso, bastante delgado, de manos huesudas, pelo largo, lacio y fino, con una perilla unida a un finústico bigote. En cuya mano derecha sacaba su pipa y la limpiaba mientras se sentaba en lo que parecía un tronco pudriéndose por la humedad.

			—Me presentaré para lo que vas a durar con mi amo —sonreía el humano extraño—. Me dicen llamar Nedar, fiel súbdito al padre y señor de todos los seres.

			—¡¿De todos los seres?! —interrumpieron los dos chavales pegándose a los barrotes.

			—Sí, eso fue lo que me dijo, pero antes de que me interrumpáis, dejadme continuar —ordenó Vernidiz mientras los chicos asentían.

			—Sirvo y obedezco sin dilación y, entre casualidad y destino, tú, amigo mío, llegaste a mí.

			—¿Pero por qué? ¿A dónde me llevas? ¿Qué te he hecho yo? Necesito...

			—Ay —suspiró—, pobrecillo, no me has hecho nada —interrumpió Nedar a Vernidiz—. Más bien por lo que has hecho ajenamente a mi persona —seguía limpiando su pipa—. A nadie en su sano juicio se enlazaría con un Ser Dimensional.

			—¿Te refieres a Minerla? ¡Tienes algo que ver con... —De nuevo Nedar interrumpió a Vernidiz.

			—No, por ahora no tengo nada que ver con... Perdóname que te pregunte —le sonreía a Vernidiz—, ¿con quién debería tener algo que ver? —se preguntaba Nedar.

			—Con nadie.

			—Ah, lástima. —Volvió a su pipa.

			—¿Cómo sabes que...?

			—¿Que estás con Minerla?

			—Sí.

			—Muy fácil, en la Región todo el mundo sabe de todo el mundo, amigo mío.

			—No me llames así, no soy tu amigo.

			—Ni lo serás, te lo garantizo. Yo solo soy un fiel siervo; no es a mí a quien debes temer.

			—¿Y a quién debo temer?

			—Al Gran Padre —dijo acercándose a Vernidiz, pegándose a su rostro.

			—¡Quita tu asqueroso rostro de mi cara!

			—Oh, no te pongas así. —Le sonrió—. Mi señor solo quiere toda la información que tu cabeza esconde en su interior.

			—¿Cómo dices?

			—Sí, oh, por Dios, qué estúpido eres —dijo molesto por tanta pregunta y a la vez por tener que limpiar su pipa—. Has estado viviendo al lado de una dimensional más tiempo que nadie, has llegado a procrear con uno y sabrás tanto sus ventajas como sus flaquezas —concluyó Nedar.

			—Y piensas...

			—Sí, y pienso llevarte ante mi señor y sacarte todo hasta que estés bien sequito —se reía Nedar.

			—No le será tan fácil —se enorgullecía Vernidiz.

			—Nadie ha dicho que sea fácil, joven humano, sino doloroso, sí, muy doloroso.

			—Estás loco.

			—A, a, a —dijo moviéndole su dedo índice derecho mientras le miraba—. Bueno, puede que sí —afirmaba Nedar.

			—Aún no me has contado nada en realidad.

			Meditando sobre ello, Nedar se encendía la pipa y le miraba con el cuello ladeado.

			—Tienes razón, aunque puede que me odies.

			—¿Por qué te voy a odiar? Que yo sepa, no me has hecho nada. ¡Salvo secuestrarme y llevarme lejos de mi familia!

			—Calla, hombre, calla, mareas, ¿sabes que mareas? —hizo una pausa mientras pegaba una calada a la pipa y, echando el humo de una forma incoherente, continuó—: Pienso llevarte hasta mi amo, que eso ya te lo he dicho, pero no, como pienso matar a tu padre.

			—¡¿Cómo que matar a mi padre?!

			Al oír esas palabras, Vernidiz, encolerizado, rompe las amarras de sus brazos que estaban a su espalda y, de un salto, intenta golpear a Nedar. Pero un golpe fuertísimo en su espalda le provoca tal dolor que expulsa por su boca pequeñas gotas de sangre y saliva, acabando contra el suelo.

			—No, no, no —dijo moviendo la cabeza—, no consiento tal falta de respeto, no, no.

			Vernidiz, dolorido desde el suelo, no se explicaba cómo podía haberle causado daño sin ni siquiera moverse.

			—Respóndeme solo a una cosa.

			—Así la cosa está mejor —dijo asintiendo de forma nerviosa y para todas las direcciones hasta acabar mirando a Vernidiz a los ojos mientras permanecía tirado en el suelo.

			—¿Por qué quieres matar a mi padre?

			—Muy sencillo —dijo marcando sus pómulos—, no hay una razón específica para ello, simplemente es una buena localización para empezar el resurgimiento —asintió cerrando los ojos y pegando una calada a la pipa.

			—Me estás diciendo ¡que vas a matar a mi padre porque sí! ¡Y crees que me voy a quedar aquí quieto!

			De pronto, una rama del Arurium más cercano cayó a escasos metros de Vernidiz debido a un corte imperfecto que había hecho Nedar de una forma desconocida.

			—Por tu bien, por tu seguridad y si no quieres acabar tetrapléjico minusválido, me quedaría quietecito —le advirtió Nedar mientras pegaba una segunda calada.

			—Está bien —se relajó Vernidiz, apoyando su frente en el suelo.

			—Me asombra que seas tan listo, la verdad, y eso que los Humanos Arcaicos dicen ser los más inteligentes.

			—¡Eso es un falso relato!

			—¿Cómo dices?

			—Eso que dices.

			—¿Sí?

			—Es un falso relato.

			—Anda —dijo Nedar, masticando el humo y moviendo toda la mandíbula.

			—Tanto los humanos Primigenios como los Arcaicos somos iguales en total semejanza.

			Masticando el humo, Nedar le contestó:

			—En realidad, me da igual, me importa una santísima defecación tal información. Se está haciendo tarde, tengo que llevarte ante mi señor y después dirigirme a matar a tu padre. Debes sentirte muy mal, fatal, el no poder ayudar a nadie ni siquiera a ti mismo —dijo sonriéndole, masticando el humo de su pipa.

			Vernidiz, girando su cabeza y cruzando la mirada con Nedar, le respondió:

			—A todos nos llega la hora. Yo no soltaré prenda, mi padre no se dejará matar así como así y mi amada Minerla será la más grande de los Dimensionales. Y tu asqueroso amo, ese Gran Padre, como quieras llamarlo, no conseguirá lo que busca.

			—Bueno, Vernidiz, ¿y cómo acabó todo? —preguntó Dreg.

			—Ese asqueroso me volvió a atar utilizando una tira de la corteza de la rama que rompió y me trajo hasta aquí.

			—¿¡Entonces!? —dijo Railick.

			—Sí —dijeron Vernidiz y Dreg.

			—Si tú estás aquí, ¿ese Gran Padre está aquí?

			—No.

			—Fiiiiu —se alegraron los dos jóvenes.

			—Llevo mucho tiempo aquí, seguro que ese Gran Padre ni exista.

			—¿¡Qué!? —dijeron los dos chicos a la vez.

			—Pensadlo, llevo aquí desde entonces y sigo vivo.

			—Bueno, confiemos en que sea así, nunca podremos saber si ese gran lo que sea pueda venir —dijo Railick.

			—Cierto —dijo Dreg.

			—Tú quieres regresar a ver a tu familia, ¿no? —dijo Railick refiriéndose a Vernidiz.

			—Estaría bastante bien, sí.

			—Alégrate un poco, hombre —dijo Dreg, intentando animarle—, solo tenemos que salir de aquí.

			—Sí, sí, todo lo que decís me parece genial, ¡pero cómo!

			—¡Aaaaa!

			—¡Dreg! —gritó Railick golpeando el muro colindante de las celdas.

			—¿¡Qué ha pasado!?

			Bajo los pies de Dreg, un extraño agujero se abrió, tragándose al joven en la oscuridad.

		

	
		
			Capítulo 9 
Una sombra aparece

			Entre gritos, en el interior del agujero descendía Dreg como si las fuertes raíces fueran toboganes que lo llevaban al final a un lugar desconocido. Mientras tanto, en las celdas, Railick intentaba comunicarse con su hermano pequeño.

			—¡Dreg, ¿estás bien?!

			—Déjalo, muchacho, seguro que ha muerto.

			—¡No digas eso, estás hablando de mi hermano!

			Entre tanto, en el fondo del oscuro agujero...

			—¡Aaaiiiii! —se dolía Dreg al finalizar su larga caída—. Jope, qué daño.

			El joven, recomponiéndose y sacudiéndose sus pantalones, notó que una extraña luz anaranjada le iluminaba los pies. Al echar la vista al frente, se encontró rodeado por una majestuosa sala.

			Esta se encontraba iluminada por una luz cálida que emanaba de unos cristales formados por ámbar.

			—Es impresionante, nunca había visto nada igual —se asombraba el joven mirando de un lado a otro la extensa sala.

			Los cristales de ámbar estaban adheridos a las paredes, que resultaban ser el interior del árbol. Su techumbre irregular y su larga extensión dejaban estupefacto al joven.

			—¡Ojalá mi hermano pudiera ver esto!

			Dreg, al fijar la vista al fondo, descubrió unos pequeños agujeros cuyo diámetro se hallaba iluminado por pequeños cristales de ámbar. El joven, corriendo hacia allí, observó cómo había más de uno.

			—Pues vaya faena, ni una sola flecha que me diga «sigue por aquí, este es el camino, muy bien, has llegado hasta aquí, gira a la derecha». ¡Pues nada! —se lamentaba el joven.

			De pronto, unas extrañas voces se escucharon provenientes de un agujero.

			—Padre...

			—¡No os atreváis a hablarme!

			Dreg, con los pelos como escarpias, se dirigía lentamente hacia las extrañas voces, recorriendo el angosto agujero semejante a un conducto auditivo por sus paredes pegajosas y pequeñas y finas raíces.

			—Es la voz de mi padre y de mi hermano —se dijo para sí Dreg en voz baja—. Si estuviera aquí mi hermano, me diría que soy masoca —se le soltó una pequeña risilla.

			—¡Qué ha sido eso! —gritó Morgorod.

			—Será alguna rata, padre —dijo Esri.

			—¡Ratas! ¡Lo que me faltaba!

			Dreg, mientras se acercaba a las voces, se asomaba a un pequeño agujero que dejaba observar el exterior. Con cara de asco, retiró parte de la savia de la pared para impedir quedarse sin cejas, dado que bien sabía que Esri la utilizaba para pegársela a Zark en sus piernas y brazos mientras dormía y así reírse del dolor que su hermano sufría al retirarla una vez estuviera bien seca. El joven, al echar el ojo, no vio a nadie y, al darse cuenta, acabó de bruces contra el suelo.

			—Jope, no hago más que darme golpes por el amor de Arceus —se lamentaba de nuevo el joven.

			Tras él, un pequeño agujero se hallaba en la pared, haciendo que Dreg se tapara la boca, sus ojos se abrieran como platos y su rostro se volviera pálido como el mármol.

			—¿Y ahora qué hago? —pensó el joven frotándose la barbilla.

			Mirando a su alrededor, se dio cuenta de un detalle.

			—Oh —suspiró—, maldita sea —maldijo—, estoy en la habitación de mi padre.

			Una cómoda añeja y un extraño habitáculo semejante a una vaina de cacao cristalino de un color oscuro se hallaban en el centro de la escalofriante sala. Pero encima de la cómoda, algo brillante le llamó la atención.

			—¿Qué narices será eso? —pensó el joven—. ¡Ya está! —dijo de rodillas en el suelo, cruzándose de brazos y asintiendo—. Es pegamento, justo lo que necesito para arreglar la pared —dijo Dreg sin dejar de asentir y abrir los brazos como si sostuviera dos libros.

			Poniéndose de pie de un pequeño salto, agarró el extraño objeto y se introdujo de nuevo en el agujero, cogiendo la parte rota y poniéndola ante él.

			—¡Es hora del superpegamento! —dijo a voces, levantando la mano con el extraño objeto brillante terminado en una afilada aguja.

			Pero fue innecesario, pues por las paredes volvía a brotar la savia que selló de nuevo el agujero como si nada hubiera pasado.

			—Menuda decepción —dijo el joven cabizbajo, guardándose el puntiagudo objeto—. Ñiiia, seguro que me servirá para otra ocasión —de pronto, una mirada pícara se plasmó en su rostro y, frotándose las manos, pensó—: A lo mejor le puedo echar un poco en las manos a Railick y cuando vaya a hacer pis... —su rostro se volvió aún más pícaro, imaginándose la escena, llegando a reírse tanto que se le saltaban las lágrimas mientras se mordía el labio inferior para no desternillarse—. Bueno, sigamos adelante —se autoanimó el joven.

			Llegando al final del extraño agujero, visualizó una tenue cortina de savia que cubría un agujero. Extrañado, puso la mano, cayéndose de nuevo de bruces contra el suelo.

			—¡Venga, hombre, ya van tres! Ai, ai, aii, aai, ai —se levantaba del suelo—. Pero si estoy... ¡en la planta baja! —dijo el joven muy asustado, gritando en voz baja. Es un poco contradictorio, pero ya me entendéis.

			Escondiéndose entre los armarios y las armaduras del pasillo donde se encontraba, llegó a la sala del trono. Un gran quicio ondulado estaba ante él con una puerta de madera vieja que dejaba ver lo que pasaba al otro lado por sus grietas. Dreg, el muy chismoso, echaba el ojo sin olvidarse de escuchar.

			—¿Has visto cómo se ha puesto padre? —decía Esri con una postura dominante.

			—Sí, sí que lo he visto, pero se le pasará una vez vea a este ser —dijo Zark con una sonrisa reflejada en su rostro—. Vamos, hermanita, llámale.

			—Sois unos...

			—Cállate, asqueroso. —De pronto, una bofetada se escuchó por el lugar.

			—A mi padre y señor Morgorod tenemos un obsequio.

			A lo lejos, Dreg reconoció un sonido, como si una lámpara de cristal cayese al suelo.

			El joven asustado observó por un agujero más grande. Allí, su hermano con el brazo izquierdo levantado y Esri a su lado levantaba a una extraña criatura por el pescuezo.

			Parecía un reptil, de largo cuello, cabeza como la de un dragón de Komodo, robustas patas de afiladas garras y de una larga y fuerte cola de unos dos metros de largo, cinco si contamos con la cola, vistiendo una ajada túnica negra que le cubría su cuerpo escamado de un color verdoso oscuro.

			—Solo mi señor me puede tratar así.

			En apenas acabar la frase, Zark era catapultado atravesando la pared. Esri, mirando cómo la criatura regresaba al suelo, intentó atacarla, pero salió despedida de un revés del zarpazo derecho de la criatura, catapultándola hacia la pared donde estaba Dreg, atravesando el muro del salón del trono y del largo pasillo, destrozando el inmueble colindante y las armaduras ante la atónita mirada del joven que no perdía ojo a la criatura.

			—Iiiñeejeje, siempre me viene bien el calentar —dijo con su larga lengua babeante fuera de su mandíbula.

			En un instante, una mano viscosa y deforme como un líquido negruzco le retorcía a la criatura el rostro, dejándola libre un ojo cuya pupila vertical verdosa observaba a su atacante, y una voz de ultratumba muy grave se refería a ella.

			—Eres un ser despreciable.

			Dreg era incapaz de reconocer de quién era la voz, pero la escena era inquietante.

			—Debería matarte —dijo la voz grave mientras su extraña mano lodosa se extendía por su cuerpo oprimiéndole las costillas, el cuello y el cráneo.

			La extraña criatura balbuceaba.

			—¿Qué dices?

			De pronto, la extraña mano lodosa, brillante como la noche, le dejó libre la mandíbula.

			—Oh, mi Gran Señor Todopoderoso, yo te imploro.

			—Bien, así está mejor.

			La extraña criatura, de rodillas, libre de la opresión de la extraña extremidad, recuperaba el aliento.

			—Oh, mi Gran Padre, Señor de lo Abismal, regreso a usted con noticias. La señorita Dimensional ha recuperado el control del Territorio Helado, mi señor.

			—¡¿Qué?!

			Un extraño zarpazo estrelló a la criatura contra el suelo, lo que provocó un gran socavón.

			—¿¡Cómo has sido tan inútil!?

			—Mi señor, la Orden Solitaria tiene la culpa, mi señor.

			—¡Esa orden fue disuelta!

			—No, mi señor, ya sabe usted que esa orden solo regresa cuando...

			—El Gran Supremo.

			—Sí, mi señor, cuando el Gran Supremo tiene previsto regresar.

			—Y... hay más, mi señor —dijo nervioso.

			—¡Dime! —dijo la voz grave, presionándolo contra el suelo con gran odio.

			—La Mano Oscura.

			—¿¡Qué estás diciendo!?

			—La Mano Oscura fue la encargada de todo.

			—¿Cómo que la encargada de todo?

			—Sí, mi Gran Señor, por su culpa...

			En apenas un segundo, la criatura fue lanzada por la extraña extremidad hacia la pared más cercana, levantando una cortina de serrín.

			—Ese indeseable de Gamp, ¿cómo, ¡cómo!?

			—Mi-mi señor —dijo la criatura arrastrándose por el suelo, saliendo del agujero.

			—¿¡Qué!?

			—Llegaron a mis oídos que fue capaz de dividir parte de su ser en dos.

			—¡Eso es imposible!

			—Sí, es imposible, pero no para un antiguo Protector Celeste, bueno, exprotector, mi señor.

			—Ese maldito —la extraña extremidad se agitaba en el aire nerviosa ante los ojos de Dreg—. ¡Mi hijo! ¡Mi hijo eligió muy bien a quién sucumbir!

			De pronto, desde la dirección de donde provenía la garra, multitud de objetos punzantes atravesaron las paredes, llegando a rozar la oreja derecha de Dreg, que, asustado, miraba el oscuro y brillante objeto.

			—¿Qué me sugiere, mi señor? —dijo la criatura recomponiéndose, sujetándose las zarpas e inclinándose hacia su señor.

			—¡Deberás ir en busca de ese incompetente! —dijo apretando la garra hasta convertirla en un puño.

			Lentamente, las extrañas agujas negras brillantes retornaban de nuevo al extraño ser.

			—¡No me vuelvas a fallar, Nedar, o será lo último que hagas!

			—No, mi Gran Señor, Padre de todo lo Abismal.

			—Si mis seres no mienten, se halla al otro lado de la Cordillera. Ve y mátalo.

			—Sí, mi señor.

			—¡Zaaaarck! —gritó el extraño ser.

			—Sí, padre.

			Dreg, con los ojos en blanco, totalmente asombrado, no daba crédito a lo que había escuchado.

			—Tú y tu hermana tendréis que hacer una cosa por mí —rompió a reír Morgorod con su nueva voz—. Debéis traerme ante mí los Fragmentos —apretó el puño Morgorod de extraña composición.

			—¿Dónde se encuentran, padre? —preguntó Zark, arrodillado ante Morgorod.

			Un libro cayó de la estantería que Dreg tenía a su derecha, haciendo que esta acto seguido se desplomase a su lado. En apenas un segundo, la puerta se pulverizó ante los ojos del joven, que, quieto como una estatua, observaba cómo el rostro de Zark se veía distinto: su boca, con colmillos afilados, se clavaba en su rostro, babeando; la baba caía al suelo y un gran ojo amarillo con una pupila negra de mirada ansiosa miraba a todas partes. Un giro inesperado fijó la mirada ante Dreg y, tan rápido como vino, se fue, mostrando la otra parte de su rostro que permanecía normal.

			—No, no me ha... no me ha visto —se dijo Dreg para sí mismo.

			Zark regresó ante Morgorod y continuaron la conversación. Dreg, de la estupefacción del momento, fue incapaz de atender a ninguna palabra más, salvo al final de la conversación.

			—Mi señor —dijo Nedar, aún inclinado hacia él.

			—Dime.

			—Le recuerdo que fue una Dimensional la que recobró el control del territorio y llegó a eliminar la división de la Mano Oscura.

			Dreg escuchaba aún paralizado por el temor.

			—Sí, no te preocupes, mañana acabaré con dicho sujeto.

			Dreg, con el rabillo del ojo, llegó a ver una escalofriante sonrisa con multitud de colmillos de inexistentes labios y llena de heridas.

			—¿Le sirvió la medicina, mi señor?

			—Eso, no, no me hizo gran cosa. Recuperé mi forma humana, pero no resistí mucho tiempo.

			—Una verdadera lástima, mi señor.

			—¡Márchate! Y no regreses hasta haber cumplido con tu cometido.

			La extraña extremidad se retiró.

			Dreg, con lágrimas en los ojos, se puso en pie, evitando libros, escombros y los agujeros en la pared, y se dirigió a las mazmorras.

			—Tengo que avisar a Vernidiz y a Rai de esto.
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